
“L� pa� no� llama, no� mueve, no� une” 
  
Apreciados hermanos Sacerdotes, Comunidades Religiosas, Comunidades Laicales y 
demás espacios eclesiales de nuestra Arquidiócesis de Bogotá; les saludamos 
fraternalmente desde la Diaconía para el Desarrollo Humano, orando por cada una de 
las acciones pastorales que vienen desarrollando en nuestra Iglesia Local.  

En el marco de la Semana por la Paz #39, impulsada por la Conferencia Episcopal de 
Colombia, como Arquidiócesis de Bogotá nos unimos en oración desde el domingo 06 
al domingo 13 de septiembre bajo el lema “La Paz nos llama, nos mueve, nos une”. 
Durante esta semana, queremos invitarles a que podamos promover diferentes 
espacios de oración, diálogo, y reflexión en las comunidades y con las personas que 
cada uno vienen acompañando desde la misión que el Señor le ha encomendado. Para 
ello, hemos elaborado un subsidio que encontrarán adjunto a este documento, con el 
fin de poder vivirlo a partir de la siguiente propuesta organizativa: 

  

����������la paz
����

���������������������������������������
����



����������la paz
����

���������������������������������������
����



Insum� Seman� Po� L� Pa�  
DEL 06 AL 13 DE SEPTIEMBRE DE 2025 

 “La paz nos llama, nos mueve, nos une” 

Mensaje de apertura:  

El que venció a la muerte y derribó el muro que separaba a los seres 
humanos (cf. Ef 2,14) es el Buen Pastor, que da la vida por el rebaño y que 
tiene muchas ovejas que no son del redil (cf. Jn 10,11.16): Cristo, nuestra paz. 
Su presencia, su don, su victoria resplandecen en la perseverancia de 
muchos testigos, por medio de los cuales la obra de Dios continúa en el 
mundo, volviéndose incluso más perceptible y luminosa en la oscuridad de 
los tiempos. 

El contraste entre las tinieblas y la luz, en efecto, no es sólo una imagen 
bíblica para describir el parto del que está naciendo un mundo nuevo; es 
una experiencia que nos atraviesa y nos sorprende según las pruebas que 
encontramos, en las circunstancias históricas en las que nos toca vivir. 
Ahora bien, ver la luz y creer en ella es necesario para no hundirse en la 
oscuridad. Se trata de una exigencia que los discípulos de Jesús están 
llamados a vivir de modo único y privilegiado, pero que, por muchos 
caminos, sabe abrirse paso en el corazón de cada ser humano. La paz 
existe, quiere habitar en nosotros, tiene el suave poder de iluminar y 
ensanchar la inteligencia, resiste a la violencia y la vence. La paz tiene el 
aliento de lo eterno; mientras al mal se le grita “basta”, a la paz se le susurra 
“para siempre”. En este horizonte nos ha introducido el Resucitado.  

Discurso Papa León XIV – Jornada Mundial por la Paz 2026 

Canto: Dios Ganará: 

Oración por la paz del mundo 
https://www.youtube.com/watch?v=790X2_KMMq0&list=RD790X2
_KMMq0&start_radio=1  

����������la paz
����

���������������������������������������
����



����������la paz
����

���������������������������������������
����

Lectura de la Palabra: Juan 14:27 

La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da. No se 
turbe vuestro corazón ni tenga miedo. Palabra de Dios. 

Momento de reflexión (a cargo del Capellán o Sacerdote que está 
orientando el momento de oración por la Paz). Compartimos algunas 

pistas para preparar la reflexión.  

• En medio de un mundo permeado por constantes situaciones de 
violencia, nosotros como creyentes, debemos mantenernos 
esperanzados en que la paz sí es posible.  

• Durante las circunstancias dolorosas de la vida que quitan nuestra paz, 
el Señor es consuelo, esperanza y fortaleza, entregamos a él todo 
aquello que nos atormenta.  

• El encuentro con el Señor transforma, transforma la forma de ver, de 
sentir, de actuar, una transformación que nos lleva a ser mejores, 
personas, mejores seres humanos, a contribuir en la construcción de un 
mundo lleno de paz y de bondad.  

• La paz que vienen del Señor, es una paz que alivia nuestro corazón, es 
una paz que nos quita temor alguno, es una paz esperanzadora.  

• Nadie construye paz en medio de la soledad, nos necesitamos los unos 
a los otros, nos necesitamos para ser signo de paz y brindar paz.  

• El Señor nos invita a dar el paso, a construir paz a través de acciones de 
amor, de solidaridad, de justicia, desde el aprender a relacionarnos con 
los otros en los contextos más cercanos, nuestra familia, nuestro trabajo, 
nuestra comunidad eclesial.  

• No dejemos incendiar nuestro corazón ni nuestra sociedad por los odios, 
seamos, bondad, seamos testimonio del amor de Cristo, seamos la paz 
que nos dejó, seamos signo esperanzado de su presencia en el mundo.  
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Lectura de Peticiones y Construcción del signo: “Una cadeneta por la 
Paz”  

A cada petición nos unimos diciendo: Señor, haznos instrumentos de tu 
Paz  

• Señor, te pedimos por la paz y tranquilidad de nuestro país, herido por 
la violencia. R  

• Señor, te pedimos por nuestra ciudad – región de Bogotá, necesitada 
de humanidad, de diálogo, de aprender a relacionarnos y a convivir 
juntos. R 

• Señor, te pedimos por nuestras familias, para que puedas 
fortalecerlas en el amor, la unidad, la comprensión, y el cuidado interior. 
R  

• Señor, te pedimos por cada persona, acógelas en medio de sus 
dolores, sus sufrimientos, con sus cargas, que la desesperanza no 
habite sus corazones, sino que encuentren en ti, la esperanza y el 
consuelo. R  

• Señor, te pedimos por nuestra Iglesia, madre y testimonio de paz, para 
que sigamos anunciando el mensaje del Reino y llevemos al mundo la 
Paz del Señor. R   
• Señor, te pedimos por esta (pastoral, movimiento, comunidad etc…) 
para que aprendamos a cultivar la paz en nuestros corazones y a ser 
testimonio de paz en medio del dolor del mundo. R  

 Se sugiere dejar un momento de silencio e incluir las peticiones 
personales.  

Luego de las peticiones, se invita a las personas a disponerse para 
construir juntos el signo: “Una Cadeneta por la Paz” allí, recogerán juntos 
los compromisos de cada uno, llamados por el Señor a ser signo de Paz en 
la humanidad y a construir esos puentes de la paz. A cada persona se le 
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hará entrega de un papel y un esfero, allí bajo la frase, “Yo me 
comprometo a……. (da a conocer su compromiso en la construcción de la 
paz)……. para ser constructor de la paz en nuestra sociedad y en nuestro 
país”. Luego de que ha escrito su compromiso se invita a unirlo al de los 
otros, armando juntos una cadeneta por la paz, signo que será presentado 
al Señor como cierre de esta oración, o como ofrenda en la celebración de 
la eucaristía.  

Nota: Dependiendo el número de participantes, cada uno podrá leer su 
compromiso.  

Encuentro entorno al signo y oración de cierre. 

Para este momento, se sugiere poder tener como símbolo una vela 
encendida o un pañuelo blanco; en la medida de las posibilidades 
juntarnos alrededor de la cadeneta (ojalá esta pueda ser puesta frente al 
Santísimo en los lugares donde está su presencia o frente a una Imagen 
del Señor). Tomados de la mano, como comunidad, oramos juntos un 
Padre Nuestro y luego escucharemos la canción: Una plegaria por la paz.  

ORACIÓN POR LA PAZ 

Canto de cierre:
Una plegaria por la Paz - 
https://www.youtube.com/watch?v=FAQS6s_Ff-0&list=RDFAQS6s
_Ff-0&start_radio=1   

Para el cierre de este signo, el Sacerdote puede impartir la bendición, o 
quien este orientando el momento cerrar el signo con un mensaje que 
quiera decir a su comunidad.  

NOTA: les pedimos su valiosa colaboración con la toma de registro 
fotográfico para compartir y subir en la siguiente carpeta drive. Para 
nosotros es muy importante poder sistematizar la experiencia e ir dando a 

conocer lo que estamos viviendo en esta semana por la paz 2026.   

CARPETA PARA FOTOS:  
https://drive.google.com/drive/folders/1ZcgsXPSVHpSGa9ddm5yi
my5PB2weYePv?usp=sharing  

 




